
7. Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
Los números que figuran al terminar cada pregunta son los de los mismos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica 
 

• Pensar que Dios se olvida de nosotros es una tentación, que hay que rechazar con  
las armas de la fe y la oración. Del mismo modo que el Señor envió a los Profetas  
para mantener la confianza de Israel, ahora nos da pastores y santos a quienes podemos acudir y 
seguir. 
 
LA REVELACIÓN DE DIOS      
8. ¿Cuáles son las sucesivas etapas de la Revelación de Dios? (59-64, 72) 
Dios escogió a Abram llamándolo a abandonar su tierra para hacer de él "el padre de una multitud 
de naciones" (Gn 17, 5), y prometiéndole bendecir en él a "todas las naciones de la tierra" (Gn 12, 
3). Los descendientes de Abraham serán los depositarios de las promesas divinas hechas a los 
patriarcas. Dios forma a Israel como su pueblo elegido, salvándolo de la esclavitud de Egipto, 
establece con él la Alianza del Sinaí, y le da su Ley por medio de Moisés. Los Profetas anuncian 
una radical redención del pueblo y una salvación que abrazará a todas las naciones en una Alianza 
nueva y eterna. Del pueblo de Israel, de la estirpe del rey David, nacerá el Mesías: Jesús. 
 
140. ¿Qué significa que el Espíritu "habló por los Profetas"? (687-688, 702-706, 743) 
Con el término "Profetas" se entiende a cuantos fueron inspirados por el Espíritu Santo para 
hablar en nombre de Dios. La obra reveladora del Espíritu en las profecías del Antiguo Testamento 
halla su cumplimiento en la revelación plena del misterio de Cristo en el Nuevo Testamento. 
 
141. ¿Cuál es la obra del Espíritu Santo en Juan el Bautista? (717-720) 
El Espíritu colma con sus dones a Juan el Bautista, el último profeta del Antiguo Testamento, 
quien, bajo la acción del Espíritu, es enviado para que "prepare al Señor un pueblo bien 
dispuesto" (Lc 1, 17) y anunciar la venida de Cristo, Hijo de Dios: aquel sobre el que ha visto 
descender y permanecer el Espíritu, "aquel que bautiza en el Espíritu" (Jn 1, 33). 
 
142. ¿Cuál es la obra del Espíritu Santo en María? (721-726, 744) 
El Espíritu Santo culmina en María las expectativas y la preparación del Antiguo Testamento para 
la venida de Cristo. De manera única la llena de gracia y hace fecunda su virginidad, para dar a luz 
al Hijo de Dios encarnado. Hace de Ella la Madre del "Cristo total", es decir, de Jesús Cabeza y de 
la Iglesia su cuerpo. María está presente entre los Doce el día de Pentecostés, cuando el Espíritu 
inaugura los "últimos tiempos" con la manifestación de la Iglesia. 


